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SINOPSIS

Dedicarse a la música: ese es el mayor 
deseo de Charlotte, pero tras graduar-
se, empieza a entender que este no va a 
ser un camino tan viable y no tiene más 
remedio que buscar un trabajo «de ver-
dad». En la antesala del editor del que 
ahora se ha convertido en asistente, ella 
comprende que se encuentra muy cerca 
del centro de poder. Ha puesto su vida 
patas arriba: se ha mudado a un piso 
frío y deprimente de Múnich, cuyo 
único atractivo son las vistas al río Isar, 
y ha dicho adiós a sus padres, de quie-
nes, pese a sus diferencias, siente que 
aún depende. Pero pronto se da cuenta 
de que el editor cambia con frecuencia 
de asistente, sufre repentinos ataques de 
ira y exige a Charlotte un compromi-
so que excede lo laboral: no puede irse 
de fin de semana, dejar el móvil desa-

tendido, ni, por supuesto, entregarse a 
su incipiente historia de amor con Bo. 
Aunque en un principio se desvive por 
tratar de impresionar a su tiránico jefe, 
su mundo se va haciendo cada vez más 
pequeño, y Charlotte tendrá que deci-
dir si la excelencia, de la que se sabe más 
que capaz, es suficiente para compensar 
tantos sacrificios.

Con ironía, humor y profundidad, 
Caroline Wahl narra la historia de una 
joven que no desea convertirse en vícti-
ma y, sin embargo, se ve envuelta en una 
situación demasiado familiar: cuando el 
trabajo pasa a ser un infierno insufrible. 
Una historia contemporánea sobre el 
poder y la resiliencia por «una voz nue-
va, fresca y auténtica [...] que gustará a 
los lectores de Sally Rooney y Ottessa 
Moshfegh» (Il Fatto Quotidiano).
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LAS CLAVES 
DE LA NOVELA

Caroline Wahl alcanzó el éxito en Ale-
mania con su debut narrativo 22 largos, 
novela con la que llegó a 160.000 lec-
tores, estuvo en la lista de más vendidos 
de Spiegel y #BookTok y cuya adaptación 
ha ganado el Frankfurt Book Fair Prize 
a la Mejor Adaptación cinematográfica. 
También fue galardonada con el Premio 
del Público de Baviera, el Ulla-Hahn-Au-
torenpreis, el Grimmelshausen-Förder-
preis y el Premio Novela Familiar. 

Irreverente, provocadora y politizada, 
Caroline Wahl no ha dejado indiferente a 
la sociedad alemana, y esta nueva novela, 
diferente en temática a su obra anterior y 
basada en una experiencia personal, la ha 
posicionado de nuevo en el centro de la 
polémica. La asistente editorial es, en un 
primer nivel, una novela sobre el mun-
do del libro: el funcionamiento interno 
de un prestigioso sello, con décadas de 
historia, en el que la literatura parece ser 
la última de las preocupaciones. En un 

segundo nivel, es una novela sobre el in-
fierno del trabajo, independientemente 
del sector, al que se enfrenta una joven 
recién graduada que pronto se da cuenta 
de que el mundo laboral dista mucho de 
los códigos estudiantiles. Y, en tercer lu-
gar, es una novela sobre los porosos lími-
tes del abuso y las posibilidades (o falta 
de ellas) de acción y cambio desde una 
posición de victimización. 

La protagonista de La asistente edito-
rial es una mujer joven, independiente y 
formada, con sueños y ambiciones pro-
pios, un ambiente familiar propicio, si 
bien un tanto sobreprotector, y buenas 
amistades. Sin embargo, nada de esto la 
protege cuando se enfrenta a un jefe ti-
ránico y una estructura empresarial que 
no solo no hace nada por evitar el abuso, 
sino que lo encubre e incluso lo moti-
va. El señor Maise cambia a menudo de 
asistente y juega a enfrentar y dividir a 
sus trabajadoras, preguntándoles por las 
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habilidades de la otra y buscando el res-
quicio en sus relaciones. Es intrusivo en 
sus preguntas y sus prácticas, a menudo 
requiere que Charlotte acuda a trabajar 
a la casa que él comparte con su mujer y 
no la deja marchar hasta altas horas de la 
noche, y cuando viaja por trabajo, aun-
que sea fin de semana, mata el tiempo 
hablando con su asistente por teléfono 
de su vida personal. También son cues-
tionables sus límites físicos: no suele to-
car a sus asistentes, pero de vez en cuan-
do, se produce un apretón de hombros 
que Charlotte aguanta con profunda in-
comodidad. 

Y pese a ello, aunque la incomodidad 
que siente Charlotte es evidente, no pa-
rece suficiente motivo para escaparse de 
allí. Charlotte intenta hablar con sus pa-
dres, que la animan a olvidarse de estos 
«pequeños detalles» y dedicarse por en-
tero a su trabajo, y la única persona que 
parece condenar las dinámicas del señor 
Maise es Bo, el joven con el que está em-
pezando a salir. Pero también Bo acaba 
por hartarse y se marcha de su vida.

Sola, precarizada, y, sobre todo, muy 
cansada, Charlotte tiene dos opciones: o 
entregarse a las peticiones del señor Mai-
se y hacer todo lo posible por convertir-
se en la mejor asistente que jamás haya 
pisado la editorial, o abandonar y volver 
con el rabo entre las piernas a casa de 
sus padres. La decisión, para esta mujer 
joven que apenas da sus primeros pasos 
laborales, está tomada de antemano. 

Pero poco a poco, incluso su necesi-
dad de ser excelente se resquebraja. Lo 
que surge en el espacio vacío, en los mo-
mentos en que Charlotte vuelve a su piso 
cochambroso, es quizás la única vía para 

la supervivencia: la pasión que se vio 
obligada a dejar atrás para entrar en el 
mundo adulto. Desde su salón con vistas 
al río Isar, Charlotte se obsesiona con su 
música, que ocupa un espacio progresi-
vamente mayor a medida que el resto de 
su mundo se hace cada vez más angos-
to. Será precisamente la música, que en 
un principio actúa como pequeño oasis 
que le permite sostener su vida, lo que 
finalmente le permita salirse de ella para 
siempre.

Por sus temas, La asistente editorial 
puede parecer una novela lúgubre: el in-
fierno del trabajo, la soledad, la precarie-
dad, el abuso de poder. Pero es en el tono 
donde el estilo y la inteligencia de su au-
tora brillan con más fuerza, y donde reco-
nocemos a la escritora que cautivó a miles 
de lectores con 22 largos. Atravesada por 
el humor y la ironía, la novela hace un 
ejercicio constante de quitarle peso a las 
condiciones en que vive su protagonista, 
y no porque no sean graves, sino porque 
ante la dificultad, prima la esperanza. La 
narración parece seguir la estructura de 
una tragedia griega, con constantes pre-
sagios de lo que va a ocurrirle a su prota-
gonista. Sin embargo, su final subvierte 
esta misma estructura, pues le otorga a 
Charlotte la oportunidad de escapar de 
un destino que parecía trazado de for-
ma inamovible, y le devuelve la libertad 
a un personaje que parecía abocado al 
sufrimiento. Esta joven autora, que en 
el pasado fue asistente editorial de una 
prestigiosa casa alemana, y que ahora ha 
encontrado el éxito en su escritura, pare-
ce tener algo que decirnos sobre la im-
portancia de la pasión en un mundo que 
hace todo lo posible por acallarla.
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EL HILO GENERACIONAL: 
CONTRA EL VICTIMISMO

Charlotte no se victimiza. Es, quizá, el ras-
go más incómodo del personaje: aguan-
ta, se organiza, encuentra maneras de an-
ticiparse al editor y de protegerse, y sigue 
adelante con su música en los ratos que 
le quedan. No hay una sola escena en la 
que se pare a compadecerse de sí misma 
durante más de un párrafo. El libro no 
le regala esa salida fácil, y tampoco se la 
pide el lector, que pasa buena parte de la 
novela con ganas de sacudirla: haz algo, 
deja ese trabajo, esto te va a pasar factura. 
Esa tensión, entre una protagonista que 
resiste demasiado bien y un lector que 
querría verla parar, es el motor emocio-
nal del libro.

Esto conecta con un asunto de ex-
trema actualidad entre lectoras jóvenes: 
la sospecha hacia el relato de la víctima 

perfecta, y la pregunta de si aguantar en 
silencio es fortaleza o es, sencillamente, 
otra forma de blanquear un sistema que 
no debería tolerarse. Charlotte necesita 
la aprobación de una autoridad que sabe 
podrida desde la primera entrevista, y el 
libro nunca dictamina si eso la convier-
te en cómplice, en superviviente o en las 
dos cosas. Ese mismo cruce, la ambición, 
la vergüenza, la necesidad de aprobación 
de una figura de autoridad corrupta, co-
necta la novela con otras como La chica 
más lista que conozco, de Sara Barquine-
ro, o El diablo viste de Prada, de Lauren 
Weisberger, todas ellas protagonizadas 
por jóvenes que entienden perfectamente 
las reglas del juego en el que participan, 
que saben que son reglas corruptas, y que 
aun así deciden participar igualmente.
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Charlotte Scharf. Protagonista y narradora en tercera persona de sí misma. 
Recién licenciada, con un máster ya hecho y un sueño musical aplazado por 
presión familiar. Pasa el año dividida entre la sumisión al puesto y una ambi-
ción propia que nunca termina de apagar.

Ugo Maise. El editor. Heredero de la fábrica de golosinas Maise, escritor de 
un solo libro (Rocky, éxito de hace veinticinco años), coleccionista de manías: 
bolsas de lona repletas de encargos, un manual interno llamado MM con sus 
normas de comportamiento, ranas decorativas, teorías propias sobre el zodiaco. 
Alterna el elogio desmedido y el estallido de ira según su propio estado de áni-
mo, no según el trabajo de sus asistentes.

Alexandra Liebig. Jefa de personal. Escucha, tranquiliza, aplaza. Nunca cam-
bia nada. En un ranking mental que la propia Charlotte hace de las peores 
personas de la editorial, Alexandra ocupa con frecuencia el primer puesto, no 
Maise.

Bo. Interés amoroso de Charlotte. Aparece, desaparece y vuelve a lo largo del 
año. Funciona como termómetro externo de cuánto está dispuesta a aguantar 
ella.

LOS PERSONAJES



7

La asistente editorial · Caroline Wahl

Ivana, Jeanne, Larissa. Sucesivas compañeras de despacho en el puesto de se-
gunda asistenta. Ninguna dura mucho: alguna es despedida, alguna dimite, 
alguna se da de baja hasta no volver.

Los padres de Charlotte. Celebran cada ascenso editorial de su hija («Has lle-
gado a lo más alto») y descartan su vocación musical como un capricho tardío. 
Su presión, más afectiva que explícita, atraviesa la novela incluso en la distancia.
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EXTRACTOS

LA PROFECÍA AUTOCUMPLIDA

Desde el principio, Charlotte intuye que 
aceptar el trabajo de asistente editorial es 
un «gigantesco error», pese a lo cual sigue 
adelante, como si no tuviera la capacidad 
de interponerse en su propio destino. 
Desde el contenido y la forma, Caroli-
ne Wahl nos insta a reflexionar sobre la 
aparente inevitabilidad de ciertos sucesos 
y lo que podemos hacer por cambiarlos.

«En realidad, Charlotte se había dado 
cuenta desde el principio de que todo 
aquello era un gigantesco error. Ya antes 
de cometer el gigantesco error, cuando 
vio la convocatoria, sintió que podía tra-
tarse de un gigantesco error. [...] “Has lle-

gado a lo más alto”, “Este es el principio 
de tu carrera editorial”, decía su padre. 
“Has llegado a lo más alto”, “Este es el 
principio de tu carrera editorial”, decía su 
madre, que repite lo que su padre dice» 
(pg. 11).

«Bien, ya basta de espiral descendente. 
Ahora Charlotte se emancipará al fin de 
estructuras patriarcales y otras, y segui-
rá su camino. Eso es mucho más emo-
cionante y bonito. Y la novela no debe 
terminar con la salida de Charlotte de 
la editorial, sino cuando Charlotte haya 
dejado atrás Múnich y se haya mudado 
al mar, después de firmar un contrato 
musical. Eso estaría genial, ¿no?» (pg. 
313).
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«Un año después del gigantesco error, 
Charlotte es una pequeña estrella. Así 
que, al final, el gigantesco error no fue tan 
grande. El verano será hermoso, y el oto-
ño, el invierno, la primavera y el verano 
siguiente también serán hermosos. Char-
lotte vive junto al mar, lejos de Múnich, y 
le va bien» (pg. 323).

LOS ENTRESIJOS DEL PODER

Como asistente editorial, Charlotte es 
el último eslabón de una cadena de po-
der que culmina con el heredero de una 
prestigiosa y adinerada familia. Aunque 
al principio se deja seducir por el gla-
mour, pronto descubre que el mérito y el 
poder no siempre van de la mano.

«No era ningún self-made man, sino 
que provenía de una familia de indus-
triales. De una dinastía de fabricantes 
de golosinas, y no cualquiera, sino una 
de las más grandes de Alemania: la fami-
lia Maise. [...] “Alguien que proviene de 
una dinastía de golosinas solo puede ser 
guay”, pensó Charlotte. ¡Y qué historia 
de ascenso tenía detrás aquella dinastía! 
A principios del siglo XX, el bisabuelo 
de Ugo Maise, que se llamaba Justus 
Maise, fundó la fábrica de dulces Mai-
se a las afueras de Múnich [...] en 1928 
el hijo menor de Justus Maise, el abue-
lo de Ugo, Albert Maise, se hizo cargo 
del negocio. Durante la siguiente guerra 
mundial, Albert Maise creó, con el nom-
bre un tanto belicoso de “bomba de ca-
ramelo”, el segundo caramelo de marca 
alemana después del GIGANTE Storck» 
(pgs. 16-17).

LA DOBLE CARA 
DE LA AUTORIDAD

Al principio, Charlotte hace todo lo posi-
ble por entender la lógica tras las peticio-
nes de su jefe, pero ésta es prácticamente 
inexistente. Ugo Maise es una persona ti-
ránica, volátil, y emocionalmente frágil, 
que muestra facetas distintas de cara a la 
galería y en la intimidad de la editorial.

«Los e-mails que enviaba a la antigua 
asistente eran por regla general palabras 
sueltas, abreviaturas crípticas, emojis 
[...] Los correos electrónicos a amigos, 
autores y contactos comerciales estaban, 
al contrario, perfectamente redactados, 
conscientes del estilo» (pg. 58).

«Quería impresionarla con esas sumas de 
dinero. Pero ella ya no se dejaba impre-
sionar. [...] el dinero era algo que se tenía 
o no se tenía, y quienes lo tenían solían 
hacer cosas grotescas con él y eran perso-
nas horribles. Estuvieron sentados en el 
sofá hasta las ocho, porque ella no podía 
decir: «Me voy». Al fin y al cabo, estaban 
en su casa, regían sus reglas, y él decía 
cuándo quedaba libre. Además, quería 
aguantar» (pg. 233).

VÍCTIMA, CÓMPLICE… 
¿O SUPERVIVIENTE?

Charlotte no se percibe a sí misma como 
una víctima, y, de hecho, se entrega en 
cuerpo y alma a intentar satisfacer los 
deseos del señor Maise. Pero la volun-
tad no lo es todo en situaciones límite, 
y poco a poco tendrá que lidiar con las 
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consecuencias del permanente estado de 
alarma en el que ahora vive.

«Bo: No soporto ver esto. Te estás destro-
zando. Mírate. [...] Bo: Es como cuando 
hay aviso de aludes y te obstinas en no 
moverte de tu cabaña de vacaciones en 
las montañas. No voy a quedarme abajo 
con los prismáticos viendo cómo el alud 
se traga tu casita. Charlotte no pudo evi-
tar echarse a reír. Charlotte: Es una com-
paración muy enrevesada» (pg. 301).

«A las tres de la mañana, Charlotte se 
despierta bañada en un sudor frío. Tiene 

punzadas en el corazón, nunca ha sentido 
un dolor tan espantoso. [...] Comprende 
que quizá sean sus últimos minutos [...] 
¿Quién va a encontrarla? [...] No cuenta 
con nadie en Múnich. [...] Marca el 112, 
pero no pulsa la tecla verde y sigue ca-
minando calle arriba y abajo. [...] Al día 
siguiente se despierta con el diagnóstico 
de su padre, “clásico ataque de pánico” 
[...] y llama al trabajo para decir que está 
enferma» (pgs. 308-309).

«Cuando terminó, la doctora dijo: “No 
va a volver allí”. Le dio una baja para tres 
semanas» (pg. 314).
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1.	 La novela está organizada en Verano, Otoño, Invierno y Primavera, con 
un epílogo que vuelve a titularse Verano, un año después. ¿Qué efecto 
produce saber, por el título de cada parte, en qué punto del ciclo se en-
cuentra la historia?

2.	 Desde la primera página, la narradora llama a la decisión de Charlotte 
«el gigantesco error» y lo repite sin parar. ¿Sigue pareciendo un error al 
final del libro?

3.	 En un momento de la novela, la voz narrativa discute en voz alta dónde 
debería terminar el relato. ¿Qué consigue al mostrar así sus costuras? 
¿Rompe la ilusión de estar leyendo algo que ya ocurrió, o la refuerza?

4.	 ¿Funciona la novela como una tragedia griega, en la que todo el mundo 
(narradora, Charlotte, lector) sabe desde el principio lo que va a pasar? 
¿Qué papel juega la falta de sorpresa en la tensión?

5.	 El manual interno de la editorial, el MM, recoge por escrito las manías 
del editor y pasa de asistente en asistente. ¿Qué dice del funcionamiento 
de la empresa que exista un documento así?

6.	 Charlotte hace un ranking mental de las peores personas de la editorial 
y anota que el editor no siempre ocupa el primer puesto. ¿Es Alexandra 
Liebig, más que Ugo Maise, la verdadera responsable de que el maltrato 
se repita con cada nueva asistente?

PREGUNTAS PARA
LA CONVERSACIÓN
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7.	 Los padres de Charlotte celebran cada ascenso editorial de su hija y des-
cartan su sueño musical como algo tardío. ¿Qué tipo de presión ejercen: 
económica, afectiva o ambas?

8.	 Charlotte encuentra alivio en la música, en salir a correr y, en los peores 
momentos, en hacerse daño físico de formas menores. ¿Cómo presenta 
la novela esa relación entre precariedad laboral y salud mental?

9.	 Cuando Charlotte por fin se lo cuenta todo a una médica desconocida, 
la respuesta es inmediata: «No va a volver allí». ¿Por qué es una figura 
externa, y no su familia ni sus compañeras, quien pronuncia esa frase?

10.	 Caroline Wahl trabajó como asistente editorial en Diogenes antes de 
publicar su primera novela, y en Alemania se especuló sobre a quién 
retrataba el personaje de Ugo Maise. ¿Cambia saber esto la lectura? ¿De-
bería importar?

11.	 El libro termina con Charlotte instalada junto al mar, con un contrato 
musical y una frase que cierra el círculo: «al final, el gigantesco error no 
fue tan grande». ¿Es un final feliz sin matices, o hay algo en el tono que 
lo vuelve ambiguo?

12.	 ¿Con qué personaje de la editorial os habría gustado tomar algo? ¿Hay 
alguna escena (las bolsas de lona, las ranas decorativas, las fichas de 
contactos) especialmente reconocible, aunque esté exagerada?
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Caroline Wahl nació en Maguncia, 
Alemania, en 1995. Creció en un pueblo 
de Baden Wurtemberg y estudió alemán 
en Tubinga y literatura alemana moderna 
en Berlín. Fue estudiante en prácticas en 
Klett-Cotta y trabajó como asistente edi-
torial en Diogenes. En 2023 publicó su 
primera novela, 22 largos (Lumen, 2024), 
galardonada con el Ulla-Hahn-Auto-
renpreis, el Grimmelshausen-Förder-
preis, el Premio del Público de Baviera 

LA AUTORA

y el Premio Novela Familiar 2023, que 
otorga la Fundación Ravensburger Ver-
lag. También fue elegida Novela Favorita 
de 2023 por los libreros independientes 
de Alemania. En la lista de más vendidos 
de Spiegel y de #BookTok, fue publicada 
en trece países y adaptada al cine. Su últi-
ma novela, La asistente editorial (Lumen, 
2026), vendió 200.000 ejemplares en las 
dos primeras semanas tras su publicación. 
Wahl vive en Kiel.
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LA CRÍTICA  
HA DICHO

«La nueva Wahl es valiente y provoca-
dora».
Stuttgarter Nachrichten

«Una historia sobre el poder y la impo-
tencia contada de forma diferente. […] 
Caroline Wahl es cool».
Laura Hertreiter, Die Zeit
 
«Divertida e inteligente. Caroline Wahl 
apuesta por un estilo distinto».
Tobias Rüther,  Frankfurter Allgemeine 
Sonntagszeitung
 
«Wahl conserva esa cadencia fascinante. 
La implicación de la protagonista en las 
relaciones de poder hace de este un libro 
muy potente».
Peer Teuwsen, NZZ am Sonntag
 
«La asistente editorial  no quiere gustar; 
busca ser leída y discutida».
Stern

«Los libros de Caroline Wahl son a la 
vez literatura de entretenimiento y alta 
cultura... Al final, ¿no es un poco como 
Taylor Swift?».
Hannah Krug, SRF Radio

«Brillantemente escrita. Un alegato con-
tra la explotación».
Thomas Andre, Hamburger Abendblatt
 
«La mayor fortaleza de Wahl son sus afi-
lados diálogos, con los que ha logrado 
crear un deslumbrante monstruo de la 
literatura contemporánea reciente».
Welt am Sonntag
 
«Punzante, despiadada y autocrítica». 
Freundin
 
«Su característico tono se vuelve más 
sarcástico que humorístico en este libro 
para observar sin concesiones unos he-
chos, dentro y fuera del mundo edito-
rial, tal como los viven las mujeres jó-
venes».
Kristine Harthauer, Lesenwert (SWR 2)

«Uno de los libros más destacados de este 
otoño. Una novela apasionante».
Silvi Feist, Emotion

«Caroline Wahl narra con una meticu-
losidad mordaz cómo el trabajo puede 
convertirse en un infierno».
Angela Wittmann, Brigitte
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DECLARACIONES 
DE LA AUTORA

Sobre el origen del libro
Wahl trabajó como asistenta del editor Philipp Keel en Diogenes, en Zúrich, antes de 
publicar 22 largos. Ha descrito aquel empleo sin rodeos: «un curro de mierda», explican-
do que todo en aquella etapa le resultaba difícil, que perdió cualquier vida privada y que 
escribió su primera novela en apenas tres meses, casi como una vía de escape.

Sobre el parecido con la realidad
Preguntada por el parecido entre Ugo Maise y su antiguo jefe, Wahl ha insistido en que 
el personaje es inventado, y ha resumido así el trasfondo del libro: «hay muchos jefes de 
mierda ahí fuera», y «la situación tiene que ver con el patriarcado». No se conocen, según 
la prensa alemana, historias publicadas sobre un comportamiento abusivo por parte de 
Keel; la especulación, dice Wahl, seguirá ahí de todos modos.

Sobre la controversia que rodeó el lanzamiento del libro
Semanas después de la publicación, Wahl fue objeto de críticas en redes alemanas por 
hablar abiertamente de coches deportivos y de su ambición de hacerse rica escribiendo, 
mientras sus novelas tratan sobre la precariedad. Su respuesta señala la coincidencia con 
la publicación de un libro sobre abuso patriarcal de poder, y la califica de reveladora.


